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El general Rondón, pacifi¬

cador de los Indios del

Brasil, aplicó la divisa :

LA enorme extensión terri¬

torial y el desarrollo dis¬
continuo de sus varias

regiones hacen del Brasil un
país de violentos contrastes, en
el que son contemporáneas
tribus indígenas casi ..vírgenes
de las influencias de la civi¬

lización y grandes metrópolis
modernas. Por eso suele de¬

cirse que viajando por el inte¬
rior del Brasil, rumbo a Po¬

niente, a medida que se avanza
en espacio se retrocede en
tiempo, yendo al encuentro de
edades históricas con siglos de retraso.

El Brasil interior de las praderas y de
las selvas vírgenes apenas comienza ahora

a integrarse en la vida nacional, y consti¬
tuye la frontera móvil a través de la cual

la sociedad brasileña va ocupando su pro¬
pio territorio en un secular movimiento de

GENERAL

RONDÓN.
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Darcy Ribeiro

Estadística: O.l.T. (« Les Aborigènes »).

DISTRIBUCIÓN DE LOS INDIOS DEL BRASIL POR ESTADOS

Estado
Número
de Indios

Número
Estado- de indios

Mato Grosso
Acre

Amazonas
Para

Goiaz
Paraná

500.000

300.000

200.000

100.000

100.000

10.000

Maranhâo, Espíritu Santo Bahía y
Minas Geraes 10.000

Santa Catalina 10.000
Rio Grande del Sur 2.600

Sao Paulo 2.170

BRASIL : DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE LAS TRIBUS

Estado
Número

de tribus
Número

Estado de tribus

Amazonas y Territorio de Acre
Bahía

Goiaz

Maranhâo
Mato Grosso

Minas Geraes
Para

108

2

9

10

79

3

22

Paraíba 1
Paraná 1
Pernambuco 1
Rio Grande del Sur 1
Santa Catalina 1
Sao Paulo 3

Espíritu Santo 6

expansión. Allí, indios y agentes de la civi¬
lización se enfrentan en condiciones muy
parecidas a las que se produjeron en los
primeros encuentros de Europa con la
América indígena, y muchas veces en cir¬

cunstancias todavía más dramáticas, por¬
que están agravadas por siglos de conflic¬
tos sangrientos.

El indio de hoy, que ve al civilizado

avanzar sobre su territorio tribal, está con¬
vencido de la imposibilidad de toda convi¬

vencia pacifica. La tradición tribal y la
experiencia personal de cada uno de ellos

les ha demostrado que del blanco sólo pue¬
den esperar lo peor, y que nada es más
legítimo que su propia defensa.

El colono que busca nuevos pastos para
su rebaño o nuevas reservas de productos
forestales, avanza por una tierra que consi¬
dera suya, y está igualmente lleno de ren¬
cor y de desconfianza. En estas circunstan¬
cias el choque es inevitable.

Todavia en los primeros años del siglo
.XX los indios que se oponían a la invasión
de sus territorios eran cazados como fieras.

Amplias fajas de terreno a las que se podía
llegar en uñó o dos días de viaje desde
alguna de las grandes ciudades brasileñas,
como Sao Paulo, Vitoria y Lheus o Blume-
ñau no podían ser explotadas a causa de
las luchas sangrientas entre los indios y
los colonos. Se exterminaban tribus enteras

y en algunos casos por verdaderos bandi¬
dos profesionales, pagados por los gobiernos
locales y las compañías colonizadoras a
fin de desalojar las tierras destinadas á la
colonización de alemanes o italianos.

Aun más dramático era el destino de los

indios que se mantenían en convivencia con
los civilizados. Incapaces de defenderse y
entregados a su triste destino, estaban suje¬
tos a toda suerte de violencias. Expulsados
de sus territorios cuando éstos representa-

El señor Darcy Ribeiro es director del Museo del Indio,
en Río de Janeiro, y pertenece al personal del Ser¬
vicio de Protección a los Indios del Brasil, en su
calidad de etnógrafo y sociólogo. Se ha consagrado desde
hace muchos años al estudio de los indios de las selvas

brasileñas, entre /o* cuales ha residido par algún
tiempo, y es autor flV varias monografías sobre su vida

y costumbres.
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" MORIR S ES PRECISO

PERO NUNCA MATAR "
ban un valor económico capaz de despertar
codicia, estaban obligados refugiarse en re¬
giones yermas e inhóspitas. Cuando su
concurso como mano de obra servil y prác¬
ticamente gratuita ofrecía algún interés, se
les alistaba obligatoriamente por cualquiera
que se dispusiese a explotarlos, sometién¬
dolos a condiciones de vida en las que nin¬
gún pueblo podría sobrevivir. No teman de-
vecho a sus esposas ni a sus propios hijos
cuando algún potentado local los deseaba.

Entre tanto, la población de las ciudades
brasileñas, distanciada no sólo geográfica
sino históricamente de las fronteras de ex¬

pansión, no podía ya aceptar el trato tradi¬
cional del problema indígena, la historia
abría un abismo entre la mentalidad ciuda¬

dana y la de los colonos; para los prime¬
ros el indio era el personaje idílico de las
novelas románticas o de los poemas heroi¬
cos inspirados en el- buen salvaje de Rous.-
seau; para los colonos el indio 'era la fiera
insumisa que detentaba la tierra virgen.
Era el enemigo inmediato que el colono
necesitaba imaginarse como feroz e inhu

mano para justificar a sus propios ojos las
ferocidades que con ellos cometía. La explo¬
tación del caucho, del café, del cacao y
otros productos dio lugar en los primeros
años de este siglo a la ocupación de las
últimas reservas .de tierras vírgenes en que

sobrevivían tribus independientes, recrude¬
ciendo los conflictos entre indios y civili¬
zados.

La fiereza de estas -luchas acabó reper¬
cutiendo en las ciudades, donde empezó a
formarse una opinión mejor informada
sobre las fronteras de expansión, que exi¬
gía del Gobierno medidas capaces de aca¬
bar con los asesinatos de los indios y de
garantizar la ocupación pacífica de las re¬
giones' que se exploraban; se habla llegado
a un punto en el que la indiferencia oficial
significaba la simple condena de los indios
al exterminio y se comenzó a tener con¬
ciencia de este hecho.

En medio de ese escenario de violencia y
de terror, se produjo, sin embargo, un hecho

que más tarde polarizó toda la atención del
país. Un joven militar, que al frente de

una comisión constructora de lincas tele¬

gráficas abría nuevas perspectivas para las
relaciones comerciales indígenas, probó que
era posible llamar a la tribu más hostil a la
convivencia pacífica con la sociedad brasi¬
leña por métodos de persuasión. Su equipo
atravesó territorios de las tribus más temi¬

das en los que nadie se había atrevido an¬

tes a penetrar, sin hostilizarlas nunca y
acabando por conquistar la confianza y la
amistad de los indios.

El hombre que realizó ese milagro se lla¬
maba Cándido Mariano da Silva Rondón,

cuya carrera humanitaria habla comen¬

zado años antes, cuando debido a sus con¬

vicciones positivistas abandonó las cátedras
de Matemática y Astronomía en la Escuela
Militar, para dedicarse a un sector donde
poder infundir a la tropa de su mando una
formación constructiva y pacifica A Au¬
gusto Comte, pues, se debe la inspiración
de esta epopeya de las tierras brasileñas.

(cont/nuac/ón pag. 12)

EN LAS TRIBUS DE LOS INDIOS OYANAS la cabana familiar

es una construcción geométrica con los materiales que ofrece la fron¬
dosa vegetación del Amazonas. Los elementos de la armadura están unidos

entre si por medio de lianas, ya que los indios Ignoran los clavos, las mechas
y las enclavaduras. El techo está formado por hojas de palmera cuidadosa¬

mente superpuestas para que no pueda penetrar la lluvia.



BRASIL (contínuoc/ón)

EL CALOR Y LA HUMEDAD contribuyen a que todo vestido
sea supérfluo. Esta escasez de indumentaria está compensada por
la riqueza de los adornos, cuya materia se obtiene principalmente
por los despojos de los más bellos pájaros tropicales. He qui algunos
peinados de baile hechos con plumas de guacamayos. En el de la
joven india se han fijado alas de escarabajos.

EL MUEBLE ESENCIAL en toda choza india es la hamaca,

tan cómoda en los trópicos que fué adoptada por los europeos desde
su primer contacto con los indios de la selva. El mueble segundo en
importancia es una banqueta de madera tallada en forma de animal.
Aquí se ve el hilado del algodón por medio de husos a los que se
lince dar vueltas como a los trompos y la fabricación de una canasta
de CL-stcria para la caza.

HE AQUI LA "COCINA" de la choza india, cuyas paredes,
como puede verse, no siempre llegan hasta el suelo. El manioc,
despojado de su veneno por evaporación del jugo, se asa sobre una
gran placa de arcilla calentada al rojo blanco y se come bajo la forma
de galletas llamadas "cassaves". Cuando la galleta está cocida por
un lado, se la da la vuelta como a un barquillo. Si la cocinera maneja
la pasta en lugar de extenderla, obtiene una especie de harina que
emplean los indios del sur del Amazonas.

EL ALIMENTO FUNDAMENTAL de los indios del Brasil

como en toda la zona tropical de América del Sur es el manioc,
del cual se cultivan diversas variedades y que se utiliza también
para la confección de numerosos platos y bebidas. Aquí, dos niños
juegan cerca de pucheros de cachiri, manioc fermentado que cons¬
tituye una bebida muy apreciada. El manioc amargo, para ser empleado
en la cocina, tiene que ser antes despojado de su jugo venenoso que
contiene ácido prúsico.

LOS NIÑOS HAN VISTO a un guacamayo, cuyas plumas
sirven para la confección de peinados de guerra (los indios no comen
los guacamayos) y se disponen a cazarlo. Su arma de guerra por
excelencia es el arco y la flecha. Para la caza de los monos y de ciertas
especies de pá|aros, las flechas están provistas de una varilla espinosa;
aquellas cuya cabeza tiene la forma de tapón ensanchado sirven para
aturdir a los pájaros y poder asi capturarlos vivos.

LAS CASSAVES SE PONEN A SECAR al sol, sobre los

techos de las chozas. Además del manioc, los indios se dedican prin¬
cipalmente al cultivo del maiz y de diversas plantas, algunas de las
cuales les dan cierto |Ugo que les sirve para envenenar a los peces en
los rios y en los estanques. El |ugo obra sobre los peces como un
estupefaciente se compone de partículas de saponina que penetran
en las agallas de ios peces y les asfixian sin alterar la calidad de su
carne.
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PARA LA PREPARACIÓN DE LA PESCA AL ARCO

el Indio se situa en una roca, en medio de la corriente.

CON AYUDA DE UN BASTONCITO mojado en "gentf»".
liquido que sirve para trazar dibujos sobre la piel, el Indio ornamenta las
hojas de papel que le ha proporcionado el fotógrafo blanco. Algunos de
los recipientes que el indio emplea para las necesidades de su vida coti¬
diana, y sobre todo los estuches en los que conserva sus pequeños tesoros,
están decorados con dibujos geométricos y hasta, a veces, con repre¬
sentaciones esquemáticas de animales o de hombres, obtenidas trenzando
tallos negros y blancos de acuerdo con ritmos diversos y a menudo
complejos.

AL MISMO TIEMPO QUE REMA, este indio bebe y se
refresca dejando que el agua corra por su mejilla. Su rostro está
tatuado. Como todos los indios del Amazonas y de las regiones
limítrofes de las Guayanas, no puede soportar los pelos del
cuerpo, incluso las cejas, y dedica a depilarse numerosas horas del
dia. Al contrario, cuida con esmero la abundante cabellera con

que la naturaleza le ha favorecido.

II



BRASIL (continuación)

(Viene de la pág. 9)

UNA unidad militar que avanzando por
territorio habitado por tribus hostiles,
se niega a hacer uso de las armas, in¬

cluso cuando era atacada, en nombre de un

principio de justicia. La Comisión Rondón
era la aplicación práctica, consciente, -de los
ideales de Comte en el terreno militar, den¬
tro de una fórmula encontrada por Rondón,
que consistía en la utilización pacífica del
ejército para el conocimiento geográfico de
regiones desconocidas, para la construc¬
ción de obras civiles como las lineas tele¬

gráficas y para la protección a los^indios.
Difícilmente se encontrará eiKisiamarga

historia de las relaciones entre los pueblos
tribales y las naciones civilizadas una em¬
presa y una actitud comparables a' la de
Rondón. Incluso los misioneros más piado¬
sos que evangelizaron indios en el Brasil
en el siglo XVI no pudieron escapar al
poderlo secular. Empezaron por pedir el
apoyo del ejército en más de una ocasión
para que les facilitara su tarea. Rondón
representaba el brazo secular, y supo con¬
vertir el ejército conquistador en un instru¬
mento de prudencia y de comprensión. Su
divisa era «Morir, si hace falta, pero nunca
matar».

Durante veinte años de vida en la selva,

en contacto con numerosas tribus indias,

muchas de las cuales fueron pacificadas
por él, Rondón adquirió una útil experien¬
cia sobre la naturaleza de las relaciones

entre los indios y los blancos. Así pudo
conseguir la formación de un equipo cons¬
ciente de la complejidad y de la importan¬
cia del problema indio. De esta escuela
salieron los primeros «indigenistas» brasi¬
leños. Rondón les había enseñado que no
debe jamás recurrirse a la fuerza ni aún
para rechazar una agresión. Les enseñó
sobre todo, que' incluso la tribu más beli¬
cosa puede tener avidez de paz, y que
siempre está dispuesta a fraternizar con los
civilizados si se logra convencerla de que
no se trata de la misma especie de blancos.

Cuando en 1910, el Gobierno, bajo la pre¬
sión pública, preparada ya a tomar en
consideración el problema indígena, decidió
crear un organismo para la protección de
los indios, el nombre de Rondón se impuso
naturalmente como el más autorizado para
llevarlo a cabo.

Protección

del elemento humano

ASI fue creado el Servicio de Protec¬

ción de los Indios, para salvar una
población que ocupaba ya vastos

territorios del país, y para llevar la
paz a las zonas perturbadas por las luchas
sangrientas entro los indios y los civiliza-,
dos. Quedó bien entendido que el Servicio
sería una institución laica, que se absten¬
dría de todo proselitismo religioso, y que su
objeto exclusivo era la ayuda a los indios.
En el acta constitutiva quedó ya sentado el

principio de que las tribus indias serían
respetadas como pueblos que tienen dere¬

cho a la existencia por sí mismos, a conservar
sus creencias y a vivir de la única manera
que sabían hacerlo, es decir, según las tra¬
diciones que les venían de sus antepasados.

La creación de este servicio marcó una

nueva era para los indios. No se trataba

ya de poner sus creencias, sus instituciones
y sus costumbres al mismo nivel que las de
los blancos. La nueva orientación se inspi¬
raba en un relativismo cultural que admite
que ciertos conceptos sobrenaturales, cier¬
tas estructuras sociales, pueden desempe¬
ñar una función útil dentro del marco de
una civilización determinada.

Otro principio de fundamental importan¬
cia era la protección de los indios dentro
de su propio territorio. Se puso fin a la
antigua práctica que consistía en obligar a
las poblaciones indígenas a que abandona¬
ran su lugar de residencia para vivir una
existencia miserable en aldeas civilizadas.

Esta técnica para la civilización de los in-

INDIO BORORO

en "traje" de

ceremonia, es decir,

-con plumas que le
atraviesan la nariz

debajo del labio infe¬

rior y en las orejas.

12
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LES SOLDADOS

SE ABREN PASO
dios había sido utilizada como uno de los

principales instrumentos para desorganizar
la vida tribal. Una vez fuera del ambiente

en el que se había criado y aprendido a
luchar por la vida, le era muy difícil sub¬
venir a sus necesidades, y no le quedaba
más remedio que la sumisión o la huida.

Tampoco se separaron en adelante los
miembros de una misma familia bajo el
pretexto de la instrucción o de la evangeli-
zación. Los niños arrebatados a sus padres
fueron la causa de insurrecciones sangrien¬

tas y de sucesos lamentables. Este sis¬
tema, practicado durante largo tiempo,
tenía por justificación la esperanza de
transformar a las nuevas generaciones,

pero no daba otro resultado que el de pri¬
varles de una educación que les hubiera
permitido conocer las técnicas necesarias a
su modo de existencia, y de las tradiciones
de la tribu, que eran esenciales para la vida
de la comunidad. Consideradas en su con¬

texto histórico, estas orientaciones positi¬
vistas, dadas por Rondón al nuevo orga¬
nismo, ofrecían grandes vantajas, sobre
todo si se tiene en cuenta la posición de los

etnógrafos y de los sociólogos de la época,
los cuales, preocupados casi exclusivamente
por el estudio y la descripción de las cos¬
tumbres exóticas,. no se interesaban por el
destino de los pueblos. Para ellos, el indio
era ante todo una especie de fósil humano

que les permitía la explicación del pasado.

Los " Puestos indígenas "

PARA llevar a la práctica estos princi¬
pios se creó una organización admi¬
nistrativa, centralizada en Rio de

Janeiro, y con irradiaciones en todo el país
por medio de inspecciones regionales y de
« puestos indígenas» instalados cerca de las
tribus. Por «puesto indígena» se entiende una
reserva cuyo territorio pertenece a una
tribu india que vive bajo la vigilancia de
funcionarios gubernamentales, cuyas atribu¬
ciones principales son las de organizar la
economía indígena, asegurar la subsistencia
de los indios y mejorar sur nivel de vida. La
administración ordena las relaciones entre

la comunidad indígena y los blancos para
impedir que sean explotados sus miembros
y para castigar los crímenes contra ellos
cometidos. Los funcionarios del Puesto

deben esforzarse igualmente en evitar los

conflictos entre los indígenas cuando recu¬
rren a su autoridad o cuando no les es posi¬
ble aplicar sus propios métodos de control
social. En el Puesto, los indios reciben la

asistencia médica, principalmente en lo
que concierne a las enfermedades transmi¬

tidas por los blancos. En resumen, su
tafea es la de dirigir todo el proceso de asi¬
milación, evitando los. cambios demasiado
bruscos que podrían tener un efecto trau¬
mático sobre la vida tribal.

Hoy, el Servicio de Puestos Indígenas
cuenta con ciento seis «Inspectorías», dis¬
tribuidas por todo el territorio nacional y
protege millares de indios, que en su gran
mayoría no habían podido sobrevivir- sin
su intervención que les asegura la posesión
de las tierras que ocupan y la facultad de
vivir de acuerdo con sus costumbres ances¬
trales.

Otro problema importante se planteó
para el Servicio de protección : el de la
pacificación de los indios hostiles. Desde

hace cuarenta años se dedica a esta tarea,
que aumenta en importancia a medida que
la sociedad brasileña se extiende a través de

territorios vírgenes todavia. En esta labor

un gran número de estos servidores abne¬
gados pagaron con su vida la fidelidad a
la divisa de Rondón : «Morir si hace falta,

pero nunca matar.»

En realidad, esta obra de pacificación
beneficia tanto a las necesidades del Bra¬

sil como a las de los indígenas: extensas
regiones pueden ser así pacíficamente ocu¬

padas e integradas a la economía del pals.
Esta obra de paz sólo pide obstinación,
espíritu de sacrificio, heroísmo, que son las
virtudes que el Servicio ha sabido inspirar.

¿Pero, qué hacer con las tribus después
de su pacificación? ¿Cómo salvarlas de las
influencias deletéreas de la convivencia con

DE LA PAZ

EN LA SELVA
jor equipada y adaptada a una civilización
compleja.

El indio, desarraigado de su civilización,

llega a perder hasta el gusto a la vida. No
se siente ya en seguridad en un mundo tan
diferente, mientras que nntcs convivía con
hombres que compartían su manera de vivir

y su fllosifla. En los indios, la pérdida de los
valores tradicionales tiene por consecuencia
la desmoralización y destruye, sobre todo, el
respeto de si mismo.

La actividad de cuarenta años del Ser¬

vicio, fecunda en realizaciones, puede dar
lugar a numerosas preguntas, a las cuales
no siempre es fácil responder. De toda su
experiencia puede dedurclrse una conclusión

REGRESO DE CAZA entre los indios Oyampis, en la frontera del Brasil y de la Guayana francesa.
En estas tribus, los cazadores se acercan a la orilla en canoa y, con una calabaza, imitan perfecta¬
mente los rugidos del jaguar, que acude al llamamiento y es victimado a golpes.

sus enemigos tradicionales? Con la elimina¬

ción de las guerras, las tribus pierden uno
de los fundamentos de su cultura tradicio¬

nal sobre los cuales se había establecido su

estructura social.

La pérdida de una parte de su territorio
pone a las tribus, acostumbradas a vivir de
la caza o de los frutos que recogen, ante
una situación difícil. A estas dificultades

deben añardirse las epidemias de gripe o
de sarampión, que causan entre ellos una
enorme mortalidad. Esta mortalidad contri¬

buye fuertemente a destruir la estructura
social y a socavar el orden tradicional. Este

nuevo indio, que se ha creado nuevas nece¬
sidades por sus relaciones con los blancos,

herramientas de hierro, vestidos, sal, ja¬
bón, etc. se ve obligado para satisfacerlas
a trabajar como asalariado o como pequeño
productor. ¿Qué lugar quedará para un
indio en una economía rural que sería pre¬
caria hasta para un civilizado? Un lugar de
paria, abandonado a su propio destino, en
competencia desigual con una sociedad me-

lndiscutible y es la afirmación de la com¬
plejidad de los problemas nacidos del con¬
tacto de sociedades civilizadas modernas

con pueblos de cultura tribal. La solución

de estos problemas espera todavía la con¬
tribución eficaz de los etnólogos, que se In¬
teresan cada día más por el porvenir de
los pueblos llamados «primitivos». Rondón
lo había ya previsto y, consciente de la
contribución de la moderna etnología, creo
en 1942 una Sección de Estudios, filial del

Servicio de protección a los Indios, para
dar un fundamento científico a la política
indigenista brasileña.

Todavía existen en el mundo millones de
hombres que viven en condiciones bastante

parecidas a las de los indios del Brasil. La

experiencia brasileña nos enseña que pue¬
den ser salvados de un destino trágico en
la medida en que serán mejor comprendi¬
dos sus problemas y la naturaleza de la
situación que ha creado para ellos e)
avance de la civilización moderna.

U'lml'is ro/iyrli/ht \><>inlii\t¡tu> l) <; / // -i / ...
£'. A n herí tie la Une, Claude Léci-Slraun.)

13




